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Triduo para la Celebración con ocasión  del Centenario de la Proclamación de la Pura y Limpia Concepción de Ntra. Sra. de Itatí, como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO 

“María Orante, Mujer que dialoga”
Se recomienda hacer una breve presentación a los fieles de esta oración con motivo del Centenario de la proclamación de Nuestra Señora de Itatí como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes. 

Exposición del Santísimo

Mientras el presbítero o ministro saca el Santísimo del Sagrario se puede entonar este canto: 
1.   ADOROTE DEVOTE

 - Con fe te adoramos Dios oculto aquí,

bajo el pan y el vino te vemos a Ti

Te entregamos todo nuestro corazón,

porque al contemplarte se inflama de amor.

 
- Vista, gusto y tacto, se engañan en Ti,

la fe está segura tan solo al oír.

Creo cuanto ha dicho el Hijo de Dios

la verdad eterna, no hay verdad mayor.

 

- La cruz ocultaba tu divinidad

pero aquí se esconde ya la humanidad.

Yo creo y confieso, unidas las dos,

y hago la plegaria que hizo el buen ladrón.

 

- Tus llagas yo veo, cual Tomás las vio.

Pero aquí Dios mío te confieso yo,

dame que en ti crea, siempre más y más

que en Ti solo espere, te ame sin cesar.

Oración:

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y la Inmaculada Concepción de la Virgen María, Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra, concebida sin pecado original en el primer instante de su ser. Amén. (Según la tradición oral, era el modo en que rezaban, o que enseñaban a rezar en la doctrina).

Acto penitencial:

G: En presencia del señor, reconocemos nuestros pecados e invocamos su Misericordia.

· Tú que eres nuestro Buen Pastor resucitado: Señor, te piedad.

R. Señor, te piedad

· Tú que nos das la Vida en abundancia: Cristo, ten piedad.

· R. Cristo, te piedad

Tú que nos congregas en un solo rebaño: Señor, te piedad

· R. Señor, te piedad

G: Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén

Lectura del Evangelio

A continuación se propone elegir una de las tres lecturas para proclamar

Anunciación (Lc 1, 26-38). Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas: En el sexto mes, el Angel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. El Angel entró en su casa y la saludó, diciendo: "¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo". Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Angel le dijo: "No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin". María dijo al Angel: "¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre? El Angel le respondió: "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios". María dijo entonces: "Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho". Y el Angel se alejó. 
Palabra del Señor 

El Magnificat (Lc. 1, 46-45). Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas:  Anuncio del nacimiento de Jesús En el sexto mes, el Angel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. El Angel entró en su casa y la saludó, diciendo: "¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo". Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Angel le dijo: "No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin". María dijo al Angel: "¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre? El Angel le respondió: "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes,  porque no hay nada imposible para Dios". María dijo entonces: "Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho". Y el Angel se alejó.

Palabra del Señor

María orando en la naciente Iglesia (Hch. 1. 12-14; 2. 1-11). Hechos de los Apóstoles: “Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusalén: la distancia entre ambos sitios es la que está permitida recorrer en día sábado. Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. (…) 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: "¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios". 

Palabra de Dios

María en silencio abre su corazón a los misterios del Señor (Lc. 2, 33-35) “Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos de muchos.”

Palabra del Señor

Reflexión

María orante, mujer que dialoga con el Señor

Eso es lo que nos narra el Evangelio de Lucas en la Anunciación. María dialoga con el ángel Gabriel antes de entregarse por completo a las promesas del Señor. María no entiende y pregunta: “¿Cómo puede ser eso si yo no tengo relaciones con ningún hombre?” El Ángel responde apelando a la fe de María y mostrando algunos signos del amor de Dios a sus hijos: “… la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes…” Su prima Isabel después dirá: “Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del  Señor”.  

María orante, alaba al Señor

María lleva a su corazón los misterios del Señor y los conserva: “Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en sus corazón”; “Su madre conservaba estas cosas en su corazón” (Lc.2, 19; 2,51). María medita en profundidad, desde profunda interioridad, desde su corazón.

María admirada por las cosas que se decían de su hijo, guarda profundo silencio cuando recibe la profecía de Simeón: “… y a ti misma una espada te atravesará el corazón” (Lc.2,35)

María se llena de alegría cuando su prima Isabel le dice que es feliz porque ha creído. María alaba la grandeza de Dios y se estremece porque miró la pequeñez de su servidora. 

María orante, busca el encuentro con el Señor: María es la mujer que busca el encuentro con Dios desde la profundidad de su vida; el encuentro con el Dios ocurre en la profundidad de su corazón; en su intimidad que es la sede de su libertad y fidelidad. Con corazón firme y apoyado en las promesas del Señor va a estar acompañando a su hijo  al pie de la Cruz: “Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre…” (Jn. 19, 25)

Preces

A cada súplica respondemos: María, escúchanos

R. María, escúchanos

María, Tú que viviste toda la vida desde una profunda religiosidad, enséñanos a estar abiertos a la presencia de Dios en nuestras vidas. Oremos.

María, fortalece con tu maternal auxilio la fe en las promesas del Señor. Oremos.

María, Tú que siempre llevabas los misterios de la vida y de Dios al corazón para meditarlos y formar a tu Hijo, fortalece nuestra vida de oración para orientar nuestras vidas siguiendo a Jesús. Oremos.

María, te pedimos por los que no tienen fe y no encuentran sentido a sus vidas, para que tu ejemplo y profundidad de vida despierte la fe de nuestros hermanos desorientados y desesperanzados. Oremos.

María, te pedimos por las vocaciones a la vida consagrada y sacerdotal: despierta en jóvenes generosos tu docilidad al Espíritu para que se atrevan a entregar sus vidas al servicio de Dios y de sus hermanos. Oremos. 

Oración Colecta

A continuación se presentan una serie de oraciones colecta para rezar antes de retirar el Santísimo Sacramento. Elegir una. La primera corresponde a la misa de Nuestra Señora de Itatí y el resto a misas votivas de la Virgen.  

Dios misericordioso, que para honrar la Pura y Limpia Concepción de la Virgen María y como defensa y custodia de tu pueblo suscitaste la advocación de Nuestra Señora de Itatí; concédenos que, bajo su protección, nos veamos libres de todo peligro y seamos conducidos al gozo de la vida eterna. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios nuestro, que entre los pobres y humildes elegiste a la Virgen María para ser la Madre del Salvador; concédenos que, como ella, podamos ofrecerte una fe sincera y pongamos solo en ti la esperanza de nuestra salvación. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Te suplicamos, Dios nuestro, que nos ayude la gloriosa intercesión de la Santísima Virgen María y, librándonos de todo peligro, nos concedas vivir en tu paz. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Dios nuestro, que elegiste el seno virginal de María como digna morada de tu Hijo, concédenos, con su ayuda, participar con profunda alegría de esta celebración. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios todopoderoso, concede a tus fieles, confortados por la protección de la Santísima Virgen María que por ella seamos librados de los males de este mundo y alcancemos las alegrías del cielo. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Bendición con el Santísimo y reserva

Una vez que el sacerdote o diácono ha dicho la oración anterior, tomando el paño de los hombros, haciendo genuflexión, toma la custodia, y sin decir nada, traza con el Sacramento la señal de la Cruz sobre el Pueblo. Posteriormente se procede a la reserva del Santísimo.

Oración a la Virgen de Itatí

Luego de la reserva del Santísimo, ante la imagen de la Virgen.

Tiernísima Madre de Dios y de los hombres, que bajo la advocación de Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de Itatí miraste con ojos de misericordia por más de cuatro siglos a todos los que te han implorado, no desprecies ahora las súplicas de este tu hijo que humildemente recurre a ti. Atiende mis necesidades que tú mejor que yo las conoces, y sobre todo Madre mía, concédeme un gran amor a tu Divino Hijo Jesús, un corazón puro, humilde y prudente, paciencia en la vida, fortaleza en las tentaciones y consuelo en la muerte. Así sea. 

Tierna Madre de Itatí, ruega por nosotros.
Himno de la Virgen de Itatí

Para cantar mientras el presbítero o ministro se retira
Los himnos más dulces que el pecho atesora,

Queremos Señora, cantarlos a ti, 

Que tierna escogiste, con ojos clementes, 

Por reino Corrientes, por trono Itatí. 

En vírgenes selvas que adornan la orilla

Do manso se humilla el gran Paraná, 

En santo Misterio alzaste la tienda, 

Que al pobre le expenda de gracia el maná (bis). 

De pueblo fastuoso odiaste el murmullo, 

Por dar al orgullo un claro mentís

Fue el indio su cuna, la Cruz su bandera, 

La Cruz que blandiera un hijo de Asís. 

Más pobre, pequeño, tu pueblo María, 

Fue mar de alegría cual nuevo Belén 

Que allí de piedades abriste la fuente. 

Que allí complaciente fulgura tu sien. 

Enfermos, mendigos, el alma afligida, 

Que pasan la vida en hondo pesar

El grande, el guerrero, el niño, el anciano

No ruegan en  vano al pie de tu altar.

Tus gracias gozaron muy grandes naciones; 

Lo sabe Misiones, el bello Uruguay; 

Brasil su voz une al pueblo del Plata

Tus glorias relata también Paraguay. 

Por eso a tu frente ceñimos coronas

De Reina y Patrona con grato fervor, 

Pidiéndote, en cambio, nos des en el cielo

Divino consuelo, corona de amor. 
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